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“Un diccionario es un universo en orden alfabético”.
Anatole France

“¿Si una palabra del diccionario está mal escrita, cómo lo vamos a saber?”.
Steven Alexander Wright

“Buscar. No es un verbo sino un vértigo. No indica acción. 
No quiere decir ir al encuentro de alguien 

sino yacer porque alguien no viene”.
Alejandra Pizarnik

“Un diccionario sin citas es un esqueleto”.
Voltaire



Prólogo



Hemos editado este diccionario poético en tiempos de pandemia para 
tiempos de pandemia porque, durante una pandemia, no solo los virus o 
las bacterias se propagan y contagian.

Hoy, gracias a las gacetas de la época -medios de propaganda de los 
estados-, sabemos que las diferentes pestes que a lo largo del siglo XVII y 
XVIII asolaron sobre todo a España e Italia, fueron un castigo divino que 
supuestamente se curaba posando sanguijuelas y sapos sobre los bubones 
que a la mayoría de pacientes pobres -he aquí la importancia de la 
posición del adjetivo- les aparecieron en axilas, ingles y cuello. Conocemos 
también que, hipotéticamente, además de ser un mal aire enviado por los 
dioses iracundos, la causa de la enfermedad fueron los miasmas, es decir, el 
conjunto de emanaciones fétidas de suelo y aguas impuras solo evadidas 
por un “doctor” -he aquí la importancia del género gramatical-, mediante 
el uso de anteojos y una máscara en forma de pico de ave de quince 
centímetros henchida con una triaca de cincuenta hierbas aromáticas, 
carne de víbora en polvo, canela, mirra y miel.

Estamos al tanto, asimismo, de que la gripe “española” -que en absoluto fue 
española sino probablemente yanqui (la neutralidad durante un conflicto 
bélico también se paga)-, fue, según informaron algunos medios de prensa, 
una pandemia mental, esto es, la expansión de una enfermedad psicológica 
que en verdad corría el velo de aquellas personas antipatrióticas que 
estaban cansadas de la Guerra Mundial. Ante esto, evidentemente, nada 
como whisky y tabaco para evitar el contagio.

Desde hace unos años, la pandemia de SIDA también ha corrido esta suerte 
de poderosa invención. Si tecleamos en el buscador Negacionismo del VIH/
SIDA, VIH no causa SIDA, Antirretrovirales son veneno, farsa/mentira del VIH/
SIDA, VIH/SIDA no existe y/o Conspiración del VIH/SIDA obtendremos miles 
de resultados provenientes de foros, blogs, páginas de redes antisociales y 
de webs de los medios más leídos en nuestros estados democráticos.





No podemos determinar dónde y cuándo nació la pandemia de la 
desinformación. Es incuestionable, sin embargo, que se expande a la 
velocidad de internet por todo el mundo; indiscutible, por supuesto, su 
capacidad para contagiar el miedo. Podría parecer que, con la crisis del 
COVID-19, la propagación de noticias falsas ha llegado a lo más alto de 
una curva que ya solo puede descender o aplanarse. Pero sabemos que 
no, que las agendas políticas continuarán alimentándose de ellas porque 
una sociedad desinformada, asustada, es una sociedad vulnerable que 
permite que la manejen.

Este Diccionario elemental y ecléctico restaura nuestras defensas en tiempos de 
pandemia protegiendo la voluntad del lenguaje al ofrecernos la esperanza 
de la palabra, la utilidad del poema, el instinto de la comunicación. Tal 
y como reflexiona Noam Chomsky, “el uso de las palabras implica un 
proceso de creación libre”. Quienes nos roban la libertad se han creído que 
pueden usurparnos hasta el lenguaje porque no advierten que las palabras 
solo pertenecen a quienes las soñamos.

Esa es nuestra alternativa. Esa es nuestra lucha.

Y este es nuestro maldito diccionario.



Prefacio



La editorial coordinadora de este libro, elaborado por decenas de personas 
cuyos cerebros no han sido destruidos por la manipulación mediática 
durante la crisis sanitaria del coronavirus, hemos procurado armonizar 
de manera orgánica todos los pensamientos que nos han sido regalados a 
través de nuestras redes antisociales.

Reconociendo en dichas almas elementos de rebeldía republicana de 
la monarquía matemática, nos hemos permitido detonar con alegría y 
desdén las propiedades conmutativas, asociativas y distributivas hasta 
forjar un poemario colaborativo que recomendamos leer a varias voces 
y, por qué no, a gritos.

Ha sido fascinante concebir junto a vosotras y vosotros esta primera 
edición del Diccionario elemental y ecléctico para y en tiempos de pandemia. Un 
libro que representa el cuerpo y espíritu del único futuro que existe: el de la 
cultura, la poesía y el pensamiento divergente construidos en colectividad.

Gracias. 
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Alarma
/ a’larma /



(Del italiano allarme, y este del antiguo all’arme ‘a las armas’)

1. Declaración de amor con metátesis. Amarla hasta la dislexia. 
Amarla mal, ser incapaz de pararse a sentir.

2. Hijo de Dios, del árabe Alá (Al-lāh, -Dios) y R’ma (Harma, -hijo de).

3. Conflicto bélico en árabe.

4. Estado que induce ‘a  las armas’, la  confrontación entre iguales y 
la  exaltación de la  desdicha colectiva, sea o no racional. Estado de 
alerta al que las personas pueden responder paralizándose, huyendo o 
enfrentándose a la  situación.

5. Doctrina del shock y neolengua.
Ruido en la oscuridad; marketing del terror.

6. Género postcinematográfico viralizado por el capitalismo. Inspirado 
en la novela La Cúpula, pero llevado a la práctica a escala: burbuja 
inmobiliaria personalizada. Stephen King lamenta que la gente sienta 
vivir en una de sus historias: “Maldito el día que comulgué con tu virus”.

7. Espacio mental que transita desde el estado gaseoso al onírico. 
Locución del medievo que exhorta a  coger un garrote, un libro y/o un 
sueño para masticarlo sin dientes.

8. Dicción tántrica, introspectiva y premonitoria que sobrevuela 
nuestra conciencia, activada cuando las alimañas que gobiernan y 
albergan nuestro mundo despiertan de su letargo. El sonido de una 
conciencia cuando la  cagas.

9. Insomnio. Improperio electrónico que activas para recordar las 
cosas que no recuerdas. Piii-pii-pii-piiiii. ¡Despierta coño, y haz 
algo que si no to’se va a  la  mierda!

10. ¡Metástasis de todo!

11. Cadáver de un tiempo que se desvela queriendo encontrar la 
esperanza para amarla con las cuencas bien a-t(i)entas.



Basura
/ ba’sura /



(Del latín vulgar *versūra ‘acción de barrer’, derivado del latín 
verrĕre ‘barrer’)

1. Émesis del planeta por indigestión. Sinónimo de política, religión 
o fútbol. Signo inequívoco de una sociedad fallida. Vox y Bótox.

2. Inimitable forma de ser.

3. Sonidos graves sonoros (bas), que son producidos por la  meditación 
introspectiva (sura).

4. Estado innatural de la materia que se diferencia de los estados sólidos, 
líquidos o gaseosos por forzar que la vida crezca sobre superficies 
inhóspitas. Xenoestado.

5. Residuo maloliente de ilusión masticada.
Muy común en vertederos de alegría.

6. Criaturas del coltán de hermosura monstruosa y mirada pura 
explotadas por un ave, que en sí mismas son un poema-collage inacabado 
y en constante cambio, adquiriendo significado propio sin la necesidad 
de volver a ser manipuladas por ningún humano.

7. Donde buscan las manos más puras que huyen de lo que realmente 
significa esto: capitalismo. El último bastión de la usura.

8. Fernández Mallo hace de ello una teoría.

9. Personas, cosas, circunstancias, recuerdos que restan en tu vida y 
tienden a ser crucificados en tu cabeza desangrándolos y escurriéndolos 
hasta hacerlos nada.  Todo lo que no cabe en tus sábanas.

10. Oportunidad. Llave al exterior.
Posibilidad de sacar algo bueno.
Denostada obsolescencia.
Preparada para nuevos usos.

Se busca acepción.


